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Hace pocos años, un ogro llamado Pedro, que vivía en su cabaña con el 
tejado roto y la chimenea llena de musgo, se comía a los niños y niñas que
pasaban al lado su casa. Y por eso no tenía ningún amigo hasta que decidió
cambiar. Pero era muy grande, verde, con ojos enormes y marrones... 
Y le daba miedo a todo el mundo. 



  

Se duchó, se peinó, se vistió bien, arreglo su cabaña... Pero seguía siendo 
verde y enorme. Y seguía dándole miedo a todo el mundo. 



  

Después de unos días, los niños y niñas vieron a Pedro ayudando a levantarse
a un niño que se había caído y se había mancado en la rodilla, entonces
se dieron cuenta de que había cambiado y se hicieron amigos.  

Gracias Pedro
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